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Introducción 
A pesar de que el crecimiento económico español a 10 largo del siglo XX se ha 
caracterizado por una apreciable continuidad, s610 intermmpida por la Guerra Civil 
y la etapa autárquica', las transformaciones en la estructura productiva durante 10s 
cincuenta y 10s sesenta implicaron la consolidación del proceso de industrialización 
y un acortamiento significativo de distancias de la economia española con 10s paises 
más avanzados de su entomo2. Este trabajo se circunscribe a 10s años del denominado 
en ocasiones ccmilagro económico espaíiol>>, en un intento de avanzar en el análisis 
de las transformaciones de la estructura productiva protagonista del crecirniento, con 
un doble objetivo. Por un lado, remarcar, a través del análisis de la estructura de precios 
relativos, que en estos años tuvo lugar la modernización de la estructura productiva 
española. Por otro, presentar las tensiones infiacionistas de origen sectorial como 
representativas de 10s desequilibrios de un proceso de expansión consolidado bajo el 
impulso del sector industrial, a pesar del tradicional atraso del sector agrari0 y de la 
creciente desviación de recursos hacia 10s servicios y la construcción. 
Los resultados obtenidos revelan que la etapa de mayor crecimiento de la 
industria española coincide también con unas relaciones de intercambio favorables 
al resto de sectores, en particular, a la agricultura, 10s servicios y la construcción. 
Entre ellas resulta especialmente sorprendente el empeoramiento frente a la agri- 
* Agradezco las sugerencias recibidas por parte de 10s profesores Jordi Palafox, Antonio Cubel, 
Rafael Doménech y Salvador Almenar, y a Ezequiel Uriel el haberme proporcionado la serie enlazada 
de Contabilidad Nacional cuando todavía estaba en fase de elaboración. Cualquier error cometido es 
de mi exclusiva responsabilidad. 
1. Carreras (1989); Morella (1992); Prados (1995). 
2. Prados (1995a y 1995b). 
Revista de Historia Industrial 
N." I I. Aiio 1997 
149 
Relaciones de intercambio sectoriales v desarrollo indushial. Esoaiia. 1954-1972 
cultura, máxime cuando diversos historiadores económicos han tendido a conceder 
una relevancia notoria a una relación favorable al sector secundari0 para que se 
inicie un proceso sostenido de desarrollo económico3. En conjunto, una evolución 
de 10s términos de intercambio contraria a la industria implica que el importante 
esfuerzo modernizador realizado en su seno tuvo lugar a pesar de las transferencias 
de renta hacia sectores menos productivos y de la existencia de obstáculos a su 
propio crecimiento derivados del atraso de otros sectores. 
Tras esta breve introducción general, el trabajo se organiza como sigue. En el 
segundo apartado se miden 10s carnbios en la composición de la estructura produc- 
tiva y en 10s precios relativos, estableciéndose una relación entre ambos, con el 
objetivo de mostrar 10s cambios en las relaciones de precios antes y después del 
Plan de Estabilización, entre 1954-1972. En el apartado tercero, se analizan 10s 
factores determinantes de la evolución de estos últimos, en base a las directrices de 
un modelo de determinación de precios, en condiciones de competencia imperfecta. 
Este análisis se restringe al periodo 1963- 197 1, debido a las limitaciones impuestas 
por la información estadística disponible sobre salarios y horas trabajadas, funda- 
mentalmente4. En el cuarto apartado, en conexión con 10s resultados obtenidos, se 
discuten las implicaciones sobre el crecimiento a largo plazo de 10s cambios en la 
estructura de precios relativos. Por último, en el apéndice I se describe la construc- 
ción de las variables utilizadas. 
Crecimiento e infiación sectorial entre 1954 y 1972 
Un aspecto previo al análisis de 10s cambios en la estructura de precios y en la 
producción es justificar las razones que han llevado a la selección de las series de 
Contabilidad Nacional frente a las otras alternativas posibles. Éstas son fundamen- 
talmente cuatro. En primer lugar, permiten obtener información más desagregada 
y de mayor cobertura frente a 10s índices de precios al consumo o al por mayoe. 
En segundo lugar, estos Últimos tienen la desventaja de presentar una estructura de 
ponderaciones constante a 10 largo del periodo, mientras que 10s deflactores recogen 
conjuntamente 10s cambios en 10s precios y en la producción. En tercer lugar, ni el 
índice de precios al por mayor, s610 con información sobre precios a pie de fábrica, 
ni el índice de precios al consumo incorporan un grupo especifico de servicios, uno 
de 10s sectores más inflacionistas durante 10s sesenta, mientras que la Contabilidad 
3. González (1979, pp. 115); Torteiia (1994, pp. 276), consideran que la mejora de 10s términos 
de intercambio de la industria frente a la agricultura supuso un importante incentivo para la inversión 
privada en la industria entre 1945 y 1955. 
4. En el apéndice I se comentan estas limitaciones. 
5. Una recopilaci6n de las series históricas de Indices de precios en Espaiia para el periodo 
1913-1987 se puede encontrar en De Ojeda Eiseley (1988). 
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Nacional recoge una amplia gama de actividades correspondientes a este sector. Y, 
por último, las razones de la elección se deben a que las estadisticas de Contabilidad 
Nacional presentan información homogénea sobre precios y producción, haciendo 
referencia a un amplio espectro de la producción nacional. 
Para el periodo 1954-1972 existen dos series altemativas de Contabilidad 
Nacional. Por un lado, tenemos la CNE de base 1958 y la CNE de base 1964, que 
son dos series homogéneas en cuanto al procedimiento de elaboración y que no 
presentan discontinuidades. Por otro lado, se dispone del enlace realizado por Uriel 
y Moltó entre, la CNE de base 1958, la CNE de base 1970 y las posteriores. Se ha 
elegido esta Última serie, porque se considera que la CNE70 presenta una evolución 
sectorial de la producción rnás coherente con otros indicadores que 10 reflejado por 
la CNE646. 
Cambios en la composición de la estructura productiva 
Durante el periodo comprendido entre 1954 y 1972 la tasa de crecimiento medio 
del PIB fue del 13,09% a precios corrientes y del 5,64% a precios constantes, 
mientras que 10s precios implícitos 10 hicieron al 7,05%. La etapa de mayor 
crecimiento correspondió a la primera mitad de 10s sesenta, debido en parte a 10s 
efectos favorables de las medidas liberalizadoras del Plan de Estabilización. El 
elevado aumento de esta magnitud en términos reales fue el resultado de la notable 
expansión del sector industrial, y también, aunque con menor importancia relativa, 
de 10s servicios y de la construcción. 
Si bien el crecimiento entre 1954-59 fue claramente inferior al de 10s sesenta 
(cuadro I), fue 10 suficientemente elevado como para romper con el estancamiento 
en la producción característico de la década de posguerra7. El sector rnás dinámico 
durante la segunda mitad de 10s cincuenta fue el industrial, siendo las industrias de 
bienes de equipo (metales y maquinaria) y de insumos básicos (energia y extracti- 
vas), las que rnás crecieron. Por el contrario, el promedio de las <<otras industrias 
manufactureras>>, básicamente productoras de bienes de consumo, y el sector de la 
construcción 10 hicieron rnás lentamente. A un nivel rnás desagregado, como el 
recogido en el cuadro 2, se pueda apreciar ya en la segunda mitad de 10s cincuenta, 
el despegue de las industrias manufactureras de mayor elasticidad renta, como el 
<<calzado y vestida,,, y las industrias de <<papel y productos de papel>>, con tasas de 
crecimiento por encima de la media del conjunt0 del sector industrial. 
6. El principal problema que presenta la serie elegida es el cambio de escala entre ambas series 
que obliga a reescalar al alza 10s aiios anteriores a 1964. Sin embargo, esto no afecta a 10s prop6sitos 
de este trabajo, en el cual se valoran las tasas de crecimiento y 10s precios relativos, aspectos ambos 
respetados en el enlace. 
7. Garcia Delgado (1987); Carreras (1989); Moreilh (1992); Prados (1995b). 
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CUADRO 1 
TASA DE CRECIMIENTO ANUAL POR SECTORES, 1954-72. 
Agricultura 
Indushia 
I. Energdticas 
11. Extractivas 
111. Metales y Maquinaria 
IV. Otras manufacturas 
V. Construcci6n 
Servicios 
Fuente: Elaboraci6n a partir de la serie enlazada de Contabilidad Nacional, Uriel y Molt6 (1995). 
Durante 10s sesenta el desarrollo de la industria española se acelera de forma 
notable. A partir de 1961 se inician doce años de crecimiento ininterrumpido, 
durante 10s cuales su composición y dinámica sectorial cambian profundamente, 
pero siguiendo las directrices iniciadas en la década precedente. Las industrias de 
bienes de equipo y de bienes básicos llegan a doblar en volumen a las de bienes de 
consumo. Sin embargo, con el aumento del consumo de bienes de elevada elastici- 
dad renta, un conjunt0 cada vez más amplio de industrias manufactureras crecen 
por encima de la media del sector industrial. A las arriba citadas se añaden otras 
nuevas, como la industria de la ccmadera, corcho y mueblew, y el grupo de ccotras 
industrias manufactureras>>. Esto es una muestra de la progresiva diversificación 
CUADRO 2 
INDUSTRIAS MANUFACTURERAS, CRECIMIENTO ANUAL (%). 
Sectores 1954-59 1960-66 1966-72 
Industria manufacturera 4,18 9,58 7.72 
Alimentos, bebidas, tabaco 2,55 8,20 5,11 
Textil 2,56 5,49 4,39 
Calzado y vestido 8.26 13,83 8,21 
Madera, corcho y muebles 5,Ol 8,95 8,03 
Papel, productos papel 8,11 15,09 12,54 
Otras manufacturas 3,50 12,05 8,36 
Total industria 6,56 9,60 795 
Fuente: Elaboraci6n propia a partir de Instituto de Estudios Fiscales (1969) y INE (1973). 
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que está experimentando la composición del consumo, ante el rápido crecimiento 
del nivel de renta per cápita, que favorece al conjunt0 de la población espaííola. 
Los servicios y la construcción también se vieron involucrados en el especta- 
cular aumento de la renta. El vigor del proceso de urbanización, las transfonnacio- 
nes en 10s medios de transporte y comunicación y la expansión del turismo son 
factores coadyuvantes de la creciente terciarización de la economía espaííola, que 
hubo de hacer frente tanto a 10s requerimientos que procedian del crecimiento 
industrial como a las mayores necesidades financieras y de comercialización de una 
agricultura en proceso de transformaci6n8. 
La recuperación de la trayectoria de crecimiento a largo plazo, iniciada en 10s 
cincuenta, culmina pues en la década siguiente con una aproximación de la 
estructura productiva a la de 10s paises más avanzados. El cambio tecnológico 
estuvo protagonizado por tres sectores, el energético, el quimico y el de construc- 
ción de maquinaria de todo tipo, desde 10s que se difundió rápidamente hacia el 
resto de la economiag. 
Injlación y cambios en 10s precios relatives 
Al considerar la evolución de 10s precios durante 10s años cincuenta, el primer0 
de 10s rasgos a destacar es, sin duda, la elevada inflación de 10s bienes agrarios 
frente al resto de sectores, entre 10s cuales apenas existen diferencias significativas, 
con una inflación media en todos ellos inferior a la del deflactor del VAB. Sin 
embargo, a partir de 1960 se aprecian dos importantes cambios de tendencia. Por 
un lado, 10s precios de 10s bienes agrarios evolucionan lenta pero paulatinamente 
hacia un comportamiento menos volátil y mis moderado. Por otro lado, se mani- 
fiesta por primera vez el llamado fenómeno de la inflación dual, con una tasa de 
inflación media más elevada en 10s servicios y en la construcción que en 10s bienes 
industriales (gráñco 1). 
El lento crecimiento relativo de las producciones agrarias y el desequilibri0 en 
el abastecimiento de algunos servicios y en la construcción empeoraron las rela- 
ciones de intercambio del sector industrial frente al resto de la economía. Frente a 
10s bienes agrarios esta tendencia se mantuvo hasta la segunda mitad de 10s sesenta, 
y s610 a partir de 1966 se consiguió cierta estabilidad (gráfico 2). Los precios 
agrarios transmitieron parte de las mejoras en productividad del sector a 10s 
8. Garcia Delgado (1987). 
9. En 10s estudios realizados en el seno de la Fundación INi por Fanjul, Maravall, Pérez Prim, 
Segura (1975); Maravall, Pérez Prim (1975) y Martín, Romero, Segura (1980) a partir de las tablas 
input-output, se llega a la conclusión de que las industrias de bienes intermedios (siderurgia, 
metalurgia no ferrosa y química de todo tipo), son el verdadero núcleo de la estructura industrial en 
la década de 10s sesenta, por sus importantes efectos hacia delante y hacia atrás que revolucionaron 
la estructura productiva de la economía espaiiola. 
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GRÁFICO i 
INFLACION DUAL: INDUSTRIA FRENTE A SERVICIOS, 1955-1972. 
(Tasa de variación anual) 
- Deflactor industria - Deflactor servicios 
Fuente: Elaboraci6n a partir de la serie enlazada de Contabilidad Nacional, Uriel y Molt6 (1995). 
GRÁFICO 2 
RELACIÓN DE INTERCAMBIO: INDUSTRIA FRENTE A AGRICULTURA. 
(Números índice) 
- Deflactor industria 1 deflactor agricultura 
Fuente: Elaboracidn a partir de la serie enlazada de Contabilidad Nacional, Unel y Molt6 (1995) 
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GRÁFICO 3 
RELACI~N DE INTERCAMBIO: INDUSTRIA FRENTE A SERVICIOS. 
(Números índice) 
- Deflactor industria / deflactor servicios 
Fuente: Elaboraci6n a partir de serie enlazada de Contabilidad Nacional, Uriel y Moltó (1995). 
consumidores, y la agricultura se convirtió en aportadora neta de recursos hacia el 
resto del sistema económico a partir de entonceslO. 
Los téminos del intercambio de la industria frente a 10s servicios empeoraron 
ininterrumpidamente a partir de 1959, debido a la tendencia contrapuesta de las 
tasas de inflación de ambos sectores (gráfico 3). Esta evolución se observa también 
en otros paises desarrollados y se ha considerado en la literatura sobre niveles 
internacionales de precios" como un hecho ligado al crecimiento de la renta y a la 
desigual evolución de la productividad entre ambos sectores que ésta genera. 
Con respecto a la construcción, la rápida expansión de las ciudades, acompa- 
fiada de una despoblación masiva del mundo rural, y el desarrollo del turismo 
provocaron importantes tensiones inflacionistas ante la escasez de viviendas y la 
especulación sobre el suelo. De este modo, la expansión del sector industrial tuvo 
que convivir con estas tensiones inflacionistas, con la desviación de recursos hacia 
el sector inmobiliario que esto implicaba y con las posibles repercusiones sobre su 
estructura de costes. Por su parte, las moderadas tasas de inflación del conjunt0 del 
sector industrial ocultaban diferencias entre el sector de bienes de capital, menos 
inflacionista, y las industrias de bienes de consumo. 
10. Barciela (1987); Naredo (1975). 
11. Kravis, Lipsey (1983); Kravis, Lipsey (1988); Bhagwati (1984). 
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GRÁFICO 4 
RELACI~N DE INTERCAMBIO: CAPITAL FRENTE A CONSUMO. 
(Números índice) 
- Capital / consumo - Capital / PIB 
Fuente: Elaboraci6n propia a partir de la serie enlazada de Contabilidad Nacional, Uriel y Molt6 (1995). 
De este modo, la relación de intercambio entre ambas se hizo m k  favorable a las 
industrias de consumo, 10 cua1 sugiere dificultades por parte de éstas para afrontar la 
expansión de su demanda. Pero, ante todo, es un reflejo del superior avance tecnoló- 
gico y del superior crecimiento de la productividad de las industria de bienes de 
capital frente a las de bienes de consumo y frente al resto de la economía. Esta 
mayores ganancias en productividad se difundieron hacia el resto del sistema econ6- 
mico a través del decrecimiento de sus precios reales relativos. Al mismo tiempo se 
observa una relación negativa entre el crecimiento del PIB per cápita y 10s precios 
reales relativos de las industrias de bienes de capital, fundamentalmente a partir de 
1960. Esta característica, observada también en otros paises durante las fases de rápido 
crecimiento, demuestra 10s efectos favorables que la inversión en bienes de equipo 
puede tener sobre el crecimiento de una e~onomía'~, pues en la medida en que se hagan 
más asequibles para un conjunt0 m k  amplio de actividades, se favorecerá la inversión 
y, con ello, un crecimiento económico más elevado. 
En el caso espaiiol esta relación se hizo particularmente evidente e inequívoca 
a partir de 1960, y podria considerarse como un efecto favorable de la progresiva 
liberalización exterior de la economía a partir del Plan de Estabilización. Esta 
12. De Long, Summers (1991). 
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apertura, aunque timida e incompleta, mejoró notablemente las posibilidades de 
importar 10s bienes de equipo e intermedios que la economia necesitaba para su 
desarrollo. La mayor liberalización de 10s intercambios y la mejora en el saldo de 
la balanza de pagos a partir del Plan de Estabilización supuso un alivio para 
progresar en la importación de este tip0 de bienes que, procedentes de 10s paises 
rnás avanzados, agilizaron el proceso de transferencia de tecnologia y de acerca- 
miento de la economía española a 10s paises rnás avanzados13. 
De 10 escrit0 hasta aquí con respecto a la evolución conjunta de 10s precios y de la 
producción pueden deducirse algunas conclusiones relevantes respecto a las relaciones 
intersectoriales de la etapa considerada en estas páginas. Quizá la más llamativa sea 
que el sector agrario perdi6 peso de forma significativa, pero mantuvo tasas de infiación 
elevadas y volátiles hasta la segunda mitad de 10s sesenta. La agricultura, a la que 
tradicionalmente se le asigna un papel importante en 10s procesos de industrialización 
por realizar un trasvase de recursos, capital y trabajo hacia otros sectores, y por permitir 
la liberación de capacidad de compra hacia 10s bienes no-agrarios, no estuvo en 
condiciones de acometer ampliamente estas funciones en el caso español. El incremen- 
to del nivel de renta provocó desajustes entre las nuevas preferencias alimenticias de 
la población y una oferta tradicional de productos agrarios14. La adaptación del sector 
agrario al cambio en las pautas de la demanda de alimentos tampoc0 se vio favorecida 
por las nuevas dotaciones de factores (encarecimiento del trabajo, ante el trasvase de 
mano de obra rural hacia la industria, y escasez de capital), y por el apoyo que la política 
agraria seguia dando a 10s cultivos tradicionale~'~. 
La industria afront6 la expansión de su capacidad productiva con un compor- 
tamiento inflacionista moderado. Con el cambio de década 10s precios reales de las 
industrias de bienes de equipo y de productos intermedios declinaron respecto al 
deflactor del PIB y también frente a 10s bienes de consumo, favoreciendo el proceso 
de acumulación de capital y el crecimientoI6. Frente a ello, 10s servicios y la 
construcción fueron 10s sectores rnás inflacionistas, con un comportamiento dual 
de sus precios frente a la industria a partir de 1960, con el consiguiente encareci- 
miento de 10s insumos de fuera del sector para la industria y con un amplio trasvase 
de sus rentas hacia sectores menos productivo~'~. 
Y una cuarta conclusión es que, si bien durante 10s sesenta la producción 
consolidó las tendencias iniciadas en 10s cincuenta, 10s cambios en la estructura de 
13. Lee (1995). 
14. Naredo (1975); Barciela (1987). 
15. Garcia Delgado (1989). 
16. Prados (1995b), considera que la protección y la regulación interna durante 10s cincuenta 
forzaron al alza 10s precios relativos de 10s bienes de capital, resultando una tasa miis baja de inversión 
para un nivel dado de ahorro y, consecuentemente, reduciendo la tasa de crecimiento de la economía 
espaííola. 
17. Fuentes Quintana (1989). 
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precios relativos en esta década reflejan una ruptura importante con el periodo 
autárquico. La nueva estructura de precios relativos indica que la economia espa- . 
ñola se movia bajo nuevos parámetros más favorables al crecimiento18. Desde 
entonces participó con mayor intensidad del crecimiento mundial de posguerra, 
como una respuesta desfasada a la experiencia europea de crecimiento y acorta- 
miento de distancias con respecto a las naciones mis avanzadas, de la que habia 
sido excluida hasta entonces por la autarquíal9. 
El proceso de determinación de precios. Análisis de 10s precios por sectores 
Algunas consideraciones sobre el proceso de detemzinación de 10s precios 
El objetivo de este apartado es presentar un análisis descriptivo del proceso de 
determinación de precios a nivel sectorial, en el contexto de una economía abierta 
y en competencia imperfecta, aun suponiendo exógeno el proceso de determinación 
de salarios. El objetivo es apuntar cuáles fueron 10s determinantes del crecimiento 
de 10s precios, como un marco qpe nbs permita esclarecer el origen de 10s cambios 
en 10s precios relativos, 10s diferenciales sectoriales de inflación y el elevado 
crecimiento de 10s precios en algunos sectores. En este marco se podrán establecer 
algunas hipótesis sobre las debilidades más sobresalientes del crecimiento econó- 
mico español durante estos años. 
Bajo 10s supuestos de empresas idénticas dentro de un mismo sector, es decir, 
que disponen de la misma tecnologia, descritas por una función de producción con 
rendimientos constantes a escala que dependen de 10s factores capital y trabajo, con 
un comportamiento maximizador de beneficios y que se enfrentan a una curva de 
demanda isoelástica, es posible establecer que 10s precios variarán positivamente 
con el incremento en 10s costes laborales unitarios y con el ajuste de 10s márgenes 
empresarialesZ0. 
Los costes laborales unitarios en un sector crecerán ante un aumento de 10s 
salarios nominales no contrarrestado totalmente por el aumento de la producti- 
vidad. Asi, bajo condiciones de competencia perfecta, 10s precios crecerán a fin 
de absorber la inflación de 10s costes, con el propósito de asegurar una distribu- 
ción de la renta constante entre trabajo y capital. En este sentido, cabria esperar 
que las diferencias sectoriales en el crecimiento de 10s precios estuvieran 
18. Garcia Delgado (1987); Tortella (1994); Fuentes Quintana (1989); González (1979), y 
muchos otros autores, al referirse al fuerte crecimiento de la economía española durante 10s sesenta, 
consideran que uno de sus motores fundamentales fue la apertura al exterior. 
19. Rados (1995b). 
20. Una derivación de la ecuación de determinación de precios bajo condiciones de competencia 
imperfecta se puede encontrar en Nickell(1987); De Lamo y Dolado (1993); Bean (1994). 
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fundamentalmente determinadas por diferencias en el crecimiento de 10s costes 
laborales. Así, en un contexto de creciente homogeneización en las tasas de 
variación salarial, las divergencias en el crecimiento de la productividad serán 
las principales responsables de 10s diferenciales de inflación, como suele ocurrir 
entre la industria y 10s servicios, tal como se recoge en 10s modelos de injlación 
dual2'. 
Sin embargo, bajo condiciones de competencia imperfecta, el crecimiento de 
10s precios entre sectores puede diferir también debido a la posibilidad de las 
empresas de ajustar sus márgenes empresariales. Estos pueden recoger las varia- 
ciones en 10s precios determinadas por la presión de la demanda o cambios en el 
nivel de actividad2'. En este caso, el ajuste de 10s mkgenes puede relacionarse con 
un exceso de demanda sobre el output potencial. 
Por otro lado, las sorpresas de demanda, en la medida en que se trasladan a 
precios, tienen un efecto negativo sobre la competitividad o el tip0 de cambio real. 
En este sentido, se podría esperar una relación negativa entre inflación y apertura 
ante las sorpresas de demandaz3, es decir, que aquellos sectores más expuestos a la 
competencia exterior, como la industria, fuesen menos sensibles ante la presión de 
la demanda, como una forma de asegurar su competitividad. 
Llegados a este punto, parece oportuno realizar un análisis descriptivo de las 
variables que guiaron la variación sectorial de 10s precios. La descripción se ha 
dividido en dos partes. En la primera se recogen las relaciones entre 10s costes 
laborales unitarios y 10s precios, analizando tanto la evolución de 10s salarios como 
de la productividad, y en la segunda se aborda la relación entre la presión de la 
demanda y 10s preciosZ4. 
Las deficiencias en la información estadística sobre salarios y horas trabajadas, 
s610 disponible a partir de 1963 con la publicación de la encuesta Salarios del INE, 
obligan a restringir el análisis del proceso de determinación de precios a 10s años 
comprendidos entre 1963 y 197 1. Con ello, cualquier comentari0 sobre la dinámica 
de la formación de precios en la década precedente resultar5 meramente especula- 
tivo. 
21. En el modelo australiano de inflación dual [un ejemplo se puede encontrar en Dornbusch 
(1980)], se considera que el precio relativo entre 10s bienes comercializables (industria) y no 
comercializables (servicios y construcción), se determina en función de las productividades y 
demandas relativas, así como de la presión salarial. En el modelo escandinavo, Lindbeck (1979), se 
analiza el comportamiento de largo plazo de la infiación generalrnente bajo el supuesto de exogeneidad 
del crecimiento de la productividad, de una regla de rnark-up para el sector de bienes comercializables 
y de un proceso de formación de salarios común para todos 10s sectores, que mantiene la distribución 
de la renta entre trabajo y capital. 
22. Layard y Nickell, en Bean (1994). 
23. Esta apreciación la realiza Romer (1993). 
24. En el apCndice I se presenta una descripción detallada de las variables y de la información 
estadística utilizada para su construcción. 
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Inflación y coste laboral unitari0 
En el gráfico 1 se observaba una brecha entre el crecimiento de 10s precios 
industriales y de 10s servicios a 10 largo de 10s sesenta. En equilibrio, la variación 
de 10s precios estará determinada por la variación de 10s costes laborales unitarios, 
aunque en competencia imperfecta existe un margen para el ajuste de 10s precios a 
través del mark-up, cuya evolución se supone particularmente ligada a la presión 
de la demanda y al grado de competencia existente. 
En el gráñco 5 se aprecia una relación poc0 robusta entre 10s costes laborales y 10s 
precios industriales. S610 entre el primer trimestre de 1966 y el segundo de 1970 ambas 
variables evolucionaron paralelamente. En el resto de 10s &os la relación fue negativa, 
especialmente entre el tercer trimestre de 1970 y el cuarto de 197 1, cuando a pesar del 
encarecimiento de 10s costes laborales lainflación se desaceleró. Por tanto, la evidencia 
no apunta hacia la existencia de una relación estrecha y estable, como cabria deducir 
de la teoria. En términos medios, el alza de 10s costes laborales fue superior a la de 10s 
precios y su variabilidad tarnbién fue mayor. Estos resultados invitan a plantear la 
presencia de otros factores relevantes en el comportamiento de 10s precios industriales, 
como la posible influencia de la creciente liberalización, tanto interior como exterior, 
de la economia sobre el estrechamiento de 10s márgenes empresariales. 
GRÁFICO s 
INFLACI~N Y COSTE LABORAL UNITARIO: INDUSTRiA. 
(Tasas de variaci6n interanual) 
Deflactor - CLU 
Fuente: Elaboraci6n a partir de la publicacibn Salarios (m) y Rodríguez (1972). 
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GRÁFICO 6 
INFLACI~N Y COSTE LABORAL UNITARIO: SERVICIOS. 
(Tasas de variaci6n interanual) 
Deflactor - CLU 
Fuente: Elaboraci6n a partir de la publicación Salarios (INE) y Rodríguez (1972). 
En el sector servicios la relación positiva entre ambas variables fue evidente 
a partir de 1966 (gráfico 6). Las tasas de variación de 10s costes y de 10s precios 
siguieron una tendencia decreciente a partir del primer trimestre de 1966 y 
ascendente a partir del cuarto trimestre de 1968. Esta relación entre precios y 
costes puede interpretarse como una consecuencia del mayor poder de fijación 
de precios del sector servicios, en general menos expuesto a la competencia que 
la industria. 
Del cuadro 3 puede deducirse que el crecimiento de 10s salarios fue el factor 
determinante del elevado crecimiento de 10s costes laborales unitarios, pues sobre- 
pas6 en todos 10s sectores, incluidas la industrias más intensivas en capital, al 
crecimiento de la productividad. Con ello, ni la tecnificación ni las elevadas tasas 
de aumento de la productividad industrial fueron suficientes para contrarrestar la 
presión que sobre 10s costes imponia la evolución de 10s salarios. Los trabajadores 
intentaban recuperar el poder adquisitivo erosionado en las décadas anteriores, 
aprovechando la capacidad negociadora que les brindaba una coyuntura muy 
expansiva y la debilidad relativa del gobierno. La mejora del poder adquisitivo 
implicaba no s610 exigir una mayor participación en las ganancias de productividad, 
sino también protegerse de un encarecimiento del coste de la vida, situado en tomo 
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CUADRO 3 
VARIACION MEDIA ANUAL EN LOS COSTES LABORALES UNITARIOS", 1964-197 1. 
Sectores Salario Productividad Coste laboral 
Total Industria 13,16 6,55 6,38 
Industria bienes capital 14,02 9,65 4,27 
Industria bienes consumo 13,OO 7,05 5,67 
Total servicios 13,75 3.39 10,ll 
Fuente: Elaboración a partir de la publicaci6n Salarios (INE). 
al 6,65%26 medio anual entre 1963-1971, particularmente acusado en 10s precios 
de 10s alimentos, la vivienda y algunos servicios. 
Lo más relevante del comportamiento de 10s salarios no fue su elevado creci- 
miento, sino la creciente homogeneización de sus tasas de variación entre sectores 
expuestos a una evolución muy dispar de la productividad, como la industria y 10s 
servicios, como refleja el cuadro 4. Esto originó diferencias significativas en la 
evolución de 10s costes laborales, ante el dispar crecimiento de la productividad en 
10s distintos sectores. 
El diferencial de productividad entre la industria y 10s servicios, y entre las 
industrias de bienes de capital y las de bienes de consumo estuvo inversamente 
CUADRO 4 
VARIACION DEL SALARIO- HORA'^ EN LOS DISTINTOS SECTORES. 
(Tasas medias de variación interanual, en %). 
Sectores 1964167 1967169 1969171 
-- 
Total Industria 15,93 10,OO 12,95 
Industria bienes capital 15,32 8,80 16,53 
Industria bienes consumo 15,24 8,03 13,45 
Servicios 14,66 12,35 13,78 
Fuente: Elaboracitin a partir de la publicaci6n Salarios (INE). 
25. Las divergencias que se obsewan en 10s cuadros entre el conjunt0 del sector industrial, y la 
media de las industrias de bienes de consumo y de bienes de capital obedecen a su distinta 
composición. Ver apéndice I. 
26. Calculado a partir del Indice del Coste de la Vida histórico, De Ojeda Eiseley (1988). 
27. En el apéndice I se ofrece una descripción de 10s conceptos que se recogen bajo la 
denominación ccsalariosa. 
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CUADRO S 
DIFERENCIAL EN COSTES LABORALES UNITARIOS Y EN PRODUCTIVIDAD 
(Números índice, base 1963:4 =100). 
(Industria) - (Semcios) (Capital) - (Consumo) 
Aiios Productividad" Coste laboral" Productividadc Costa laborald 
Fuente: Elaboraci6n a partir de la publicacidn Salarios (INE) y de Rodn'guez (1972).~ Diferencial en productividad, 
industria menos servicios. Diferencial en costes laborales, industria menos servicios. Diferencial en 
productividad, industria de bienes de capital menos industria de bienes de consumo. Diferencial en costes 
laborales, industria de bienes de capital menos industria de bienes de consumo. 
relacionado con el diferencial entre sus costes laborales (cuadro 5). El gap entre 
10s costes laborales creció más que proporcionalmente a medida que la productivi- 
dad industrial se distanciaba de la de 10s servicios. Así, la dualidad entre 10s precios 
de ambos sectores tuvo en gran medida su origen, como en otras economías más 
avanzadas, en la apertura de un diferencial de productividad. El hecho de que 10 
hiciera más que proporcionalmente se debió a un crecimiento más elevado de 10s 
salarios en el sector se r~ ic ios~~.  
La relación inversa entre costes y productividad es menos intensa entre las 
industrias de bienes de capital y bienes de consumo. A pesar de la apertura de un 
diferencial de productividad importante entre ambas ramas industriales, el diferen- 
cial en costes aumentó menos que proporcionalmente, pues parte del diferencial en 
productividad fue absorbido por un crecimiento menor de 10s salarios en las 
industrias de bienes de consumo. 
Evolución de 10s márgenes empresariales: Precios y competitividad 
Desde la perspectiva de la presión de la demanda, la característica más sobre- 
saliente fue la tendencia contractiva de 10s márgenes empresariales, salvo algunas 
oscilaciones cíclicas, presente tanto en la industria como en 10s servicios durante 
la mayor parte de la década. El descens0 de 10s márgenes industriales se inici6 
durante la primera mitad de la década, precediendo a 10s servicios, siendo mis 
28. Este resultado puede estar sesgado por el tip0 de servicios que se recogen en la muestra, entre 
ellos 10s financieros y 10s de las compaííías de seguros, que pueden sesgar al alza 10s salarios del 
conjunt0 del sector. 
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CUADRO 6 
TASAS DE VARIACI~N DE LOS MARGENES EMPRESARIALES. 
Total Industria 4 9 3  -0,Ol -2,46 -2,75 
Industria capital -2,96 4,16 -3,62 -1,18 
Industria consumo -344 3,74 -259 -1,49 
Servicios 1,74 -3,U -3,77 -1,00 
-- - 
Fuente: Elaboracidn a partir de Salarios (INE) y Rodríguez (1972). 
intenso. Este perfil no parece ser ajeno a la progresiva apertura exterior ni a la 
creciente liberalización de la actividad económica dentro del país, pues ante el 
elevado crecimiento de 10s costes laborales unitarios entre 1964 y 1967 (9,39%), 
10s precios s610 aumentaron un 3,45 % de media anual. 
En el cuadro 6, las tasas de variación interanual de 10s márgenes comerciales 
aparecen agrupadas por periodos, atendiendo a la evolución cíclica de la producción 
y de la capacidad utilizada en la industria. Entre 1964 y 1967 el crecimiento de la 
producción fue moderado y el índice de capacidad utilizada indica un nivel de 
actividad bajo; siguió una etapa de reactivación económica entre 1967 y 1970, y en 
10s dos últimos años el crecimiento volvió a ralentizarse. Como puede observarse, 
existe una correspondencia directa entre ciclo económico y evolución de 10s 
márgenes empresariales en el sector industrial. Durante las dos etapas recesivas se 
contrajeron; en la expansiva (1967-70) se recuperaron. 
El índice de capacidad utilizada en la industria se ha utilizado como indicador 
de la presión de la demanda, y se ha representado en el gráfico 7 junto con la 
variación en 10s márgenes empresarialesZ9, reflejándose una estrecha relación 
positiva entre ambas variables. Esto indica que las variaciones en 10s márgenes 
empresariales estuvieron condicionadas por la presión de la demanda, pues en un 
mercado sujeto a una creciente liberalización, su ajuste al alza s610 se realizaría 
cuando las condiciones más favorables de la demanda 10 permitieran. 
En 10s servicios 10s resultados son menos concluyentes. La información dispo- 
nible s610 permite conocer el comportamiento de 10s costes laborales unitarios para 
el comercio y las actividades financieras y de seguros. El cálculo de la productividad 
aparente del factor trabajo, medido por las horas trabajadas, tal vez no sea el mejor 
indicador de la productividad en estos servicios, pues no recoge las mejoras en la 
29. En el gráfico 7 se representan 10s indicadores para el conjunt0 de la industria, pero se ha de 
advertir que una representación separada de estos indicadores para la industria de bienes de capital, 
por un lado, y para la de bienes de consumo, por otro, confirma estos rnismos resultados. 
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GRÁFICO 7 
MARK-UP Y CAPACIDAD UTILIZADA: INDUSTRIA. 
(Tasas de variación interanual) 
Capacidad utilizada - Mark-up 
Fuente: Ministeri0 de Economia y Hacienda (1996) y Salarios (INE). 
calidad de 10s mismos e incluso la tarea de cuantificación no esta tan clara como 
en el caso de la producción de bienes industriales. Sin embargo, se trata de 
problemas generales asociados a la medición de 10s servicios, de difícil solución. 
Por el10 se ha optado por medir su productividad, y con el10 también 10s márgenes 
empresariales, siguiendo el mismo procedimiento que en el caso de la industria3'. 
De la cuantificación de 10s márgenes empresariales se obtienen dos resultados. Por 
un lado, en niveles, son superiores a 10s obtenidos para la industria; por otro, 
experimentaron un ligero decrecimiento a partir de la segunda mitad de 10s sesenta. 
La selección de un indicador de demanda para 10s servicios debe realizarse 
atendiendo a su doble función de suministrar tanto insumos intermedios a otras 
actividades, como bienes y servicios dirigidos a la demanda final. En el primer caso, 
el nivel de actividad de las ramas demandantes puede constituir el factor fundamen- 
tal en la explicación de su demanda, en el segundo caso, para las actividades que 
suministran bienes y servicios directarnente al público, el principal punto de 
referencia son 10s indicadores relativos de demanda efectiva, como la renta personal 
o familiar, o la cuantía y orientación del gasto entre otros. 
30. Ver apéndice I. 
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Para el primer grupo de servicios, en el periodo comprendido entre 1962 y 1975 
tuvo lugar una reducción en el consumo de bienes intermedios por unidad de 
demanda final3', como consecuencia del progreso técnico. Entre las reducciones 
más significativas figuran la mayor parte de 10s servicios3'. Simultáneamente, el 
aumento de la producción en el resto de sectores permitía un aumento de la demanda 
total de insumos intermedios provinientes de este sector. La suma de ambos efectos 
produciría un aumento contenido de la demanda de servicios de este tipo, contra- 
riamente a 10 que ocurría con 10s servicios destinados a satisfacer la demanda final. 
Estos últimos experimentaron un notable crecimiento a medida que aumentaba el 
nivel de renta de la población. Así, la evolución de la partida de <<gastos diversos,, 
de la Encuesta de Presupuestos Familiares, bajo cuyo epigrafe se incluye una amplia 
gama de servicios de carácter personal, creció en mayor proporción que 10s gastos 
totales, ganando peso en la asignación del presupuesto de las familias, como puede 
observarse en el siguiente cuadro. 
CUADRO 7 
EVOLUCI~N DEL GASTO ANUAL MEDI0 POR PERSONA, 
SEGÚN AGRUPACIONES DE GASTO. 
(N." índice, pesetas constantes de 1958) 
Agrupación 1958 1964 1968 1973-74 
Alimentacidn 100 113,7 134,2 169,6 
Vestido y calzado 100 139,O 147,4 112,8 
Vivienda 100 221,9 367,O 685,6 
Gastos de casa 100 156,3 189,3 383,2 
Gastos diversos y reparaciones 100 144,9 203,l 385,6 
Total 100 131,6 164,4 243,7 
Fuente: Anuario Estadístico, INE (1986). 
Con la información disponible no es posible establecer una relación directa 
entre la presión de la demanda y la evolución de 10s márgenes empresariales, como 
se ha hecho para la industria. Sin embargo, la tendencia contrapuesta de 10s dos 
componentes de la demanda de servicios, indica que la presión de la demanda seria 
más evidente en 10s servicios finales y podria utilizarse en algunos casos como 
argumento explicativo de la evolución de sus márgenes. 
31. Martín, Romero, Segura (1981). 
32. Durante el periodo 1962-1970, el consumo intermedi0 por unidad de demanda final de 10s 
siguientes servicios decreció a una tasa anual acumulativa del -5,696 para las actividades comerciales, 
-4,196 para las instituciones financieras y de seguros, -3,4% para el transporte ferroviario, y -3,196 
para las comunicaciones. Estos c&lculos se han obtenido de Martínez Serrano et al. (1982), pp. 147. 
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Tanto en el comercio como en 10s servicios financieros y de seguros, se ha 
podido observar unos márgenes mis elevados que en el conjunto de la industria. En 
el caso del comercio, con una estructura de mercado compuesta mayoritariamente 
por comercios tradicionales de pequeñas dimensiones, con un uso intensivo del 
factor trabajo, que se ha encarecido notablemente durante estos años, y con unos 
costes elevados de distribución asociados a la dispersión de 10s establecimientos, 
10s márgenes tendieron a ser más elevados en 10s bienes de mayor elasticidad renta, 
y por tanto, con mayor presión de la demanda, mientras que en el resto se 
~ontrajeron~~. En 10s servicios financieros el carácter oligopolista de su estructura 
de mercado perrnitia mantenerlos eleva do^^^. 
El otro aspecto a explicar seria el decrecimiento general de 10s márgenes 
empresariales a partir de la segunda mitad de 10s sesenta. En el10 pudo jugar un 
papel fundamental la progresiva liberalización del comercio interior y del sector 
bancario. Pero tampoc0 hay que olvidar el repunte en 10s costes laborales ante el 
encarecimiento del factor trabajo y el lento avance de la productividad, que en un 
marco de mayor competencia obligaria a contraer 10s márgenes como una forma 
de absorber el encarecimiento de 10s costes. 
Conclusiones 
Las deficiencias en la información estadística disponible imponen reservas que 
es necesario tener en cuenta a la hora de extraer conclusiones de 10 señalado hasta 
aquí. Fundamentalmente, obligan en buena medida a limitar el periodo de estudio 
a 10s aiios comprendidos entre 1963 y 1971, con 10 que cualquier conclusión sobre 
10s años previos, intentando analizar las repercusiones de las nuevas relaciones de 
intercambio establecidas en 10s años sesenta sobre el crecimiento económico a largo 
plazo, tiene un componente especulativo que no es posible ignorar. 
A partir de estas consideraciones, parece posible afirmar que el principal hecho 
constatable para todo el periodo 1954-1972 es la normalización de las relaciones 
de intercambio desde el Plan de Estabilización, entendiendo por normalidad la 
aproximación a las pautas seguidas en las economías europeas más avanzadas. Estas 
relaciones constituyen el eje en torno al cua1 se pretenden extraer las principales 
conclusiones. Desde esta perspectiva, el decrecimiento relativo de 10s precios de 
10s bienes de capital frente al deflactor del PIB y la creciente dualidad entre 10s 
precios industriales y de 10s servicios sintetizan esta aproximación a las pautas 
europeas y constituyen un indicio contundente de la intensa modernización y 
cambio en la economia española. 
33. Martínez Serrano et al. (1982), cap. 5 .  
34. Martínez Serrano et al. (1982), cap. 9. 
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Pero la estructura de precios relativos tarnbién recoge la pervivencia de factores 
de atraso en la producción. En concreto, 10s precios agrarios crecieron a tasas 
persistentemente elevadas y volátiles frente a un comportamiento cada vez más 
moderado de 10s precios industriales. El resultado fue un empeoramiento progre- 
sivo de 10s términos del intercambio de la industria frente a la agricultura. Esta 
relación no siempre ha sido subrayada en la historiografia y obliga a matizar 
aquellas interpreta~iones~~ que vinculan el despegue de la industria española a partir 
de la segunda mitad de 10s cuarenta y en 10s cincuenta con una mejora de sus 
términos del intercambio frente a la agricultura. 
Si 10s términos del intercambio evolucionaron tal como se observa en el gráfico 
2, la industria se desarrolló a partir de la segunda mitad de 10s cincuenta sin ningún 
incentivo aparente en el comportamiento de sus precios frente al resto de sectores, 
y, en concreto, frente al agrario. Todo apunta, por el contrario, hacia la conclusión 
opuesta: el desarrollo del propio sector industrial gener6 un decrecimiento relativo 
de sus precios frente al resto, que posiblemente se convirtió en un aliciente para la 
continuidad de su propio desarrollo y, al tiempo, para la transmisión de sus 
ganancias de productividad hacia el conjunt0 de la economía. 
Lo que se acaba de señalar obligaria a adoptar una visión continuista con 
respecto a la contribución de la agricultura al desarrollo industrial español. Como 
han defendido algunos autores para décadas precedentes, el atraso del sector agrario 
pudo seguir representando hasta bien avanzada la segunda mitad de 10s sesenta un 
obstáculo relevante para el crecimiento industrial, en la medida en que el encareci- 
miento del precio de 10s alimentos afectase a la capacidad adquisitiva de 10s 
consumidores, por un lado, y a 10s costes laborales de la industria, por otro. 
Por el contrario, el comportamiento de 10s precios de las industrias de bienes 
de capital se convirtió a partir de 1960 en un estimulo para el crecimiento, en la 
medida en que su decrecimiento relativo permitió transferir al resto de sectores sus 
ganancias de prod~ctividad~~. 
Dentro de 10s limites impuestos por la información estadística utilizada, existen 
indicios para defender que, con la mayor liberalización de 10s intercambios a partir 
de 1959, la industria pudo aprovechar las ventajas del acceso a un rango rnás amplio 
de bienes de capital e insumos intermedios y de la mayor competencia dentro del 
sector. Prueba de el10 son el crecimiento más moderado de 10s precios de 10s bienes 
de capital a partir de entonces y la contracción de 10s márgenes industriales, 
observable s610 a partir de 1964. 
La dualidad entre 10s precios industriales y de 10s servicios confirma la 
aproximación de la economía española a las pautas observadas en 10s paises 
europeos rnás avanzados. El ratio entre el índice de precios de 10s bienes comercia- 
35. González (1979, pp. 115); Tortella (1994, pp. 276). 
36. De Long, Surnmers (1991). 
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lizables y no comercializables fue decreciente a partir de 1960. Según la literatura 
sobre niveles internacionales de p r e ~ i o s ~ ~ ,  este ratio decrece con el nivel de renta 
por habitante de 10s paises. La dualidad entre 10s precios de ambos sectores se debió 
fundamentalmente a diferencias en el crecimiento de la productividad y a una 
creciente homogeneización en el aumento de 10s salarios, como puede constatarse 
a partir de 1964. 
Por último, el análisis de la estructura de precios relativos realizada confirma 
que la modernización de la economia española fue particularmente evidente e 
intensa a partir de 1960. Pero también pone de relieve la pervivencia de algunos 
factores de atraso, como el comportamiento del sector agrario, y la lenta evolución 
de la productividad y el mantenimiento de elevados márgenes empresariales en el 
sector servicios. Todo el10 se traduciría en elevadas tasas de infiación en estos 
sectores. Asi, a pesar del elevado crecimiento de la productividad de la industria y 
del esfuerzo cornpetitivo realizado en su seno, las tensiones procedentes del atraso 
de otros sectores acabaron lastrando su competitividad y entorpeciendo su creci- 
miento. 
APENDICE I. Los datos 
Las deficiencias de la información estadística anterior a 1964 sobre salarios y 
horas trabajadas han obligado a limitar el periodo de análisis a 10s años compren- 
didos entre 1964 y 1972, para 10s cuales se dispone de información sistemática a 
partir de la publicación por parte del N de la encuesta Salarios. El análisis se 
refiere al conjunt0 de actividades recogidas en la citada publicación y todas las 
variables utilizadas tienen periodicidad trimestral. 
Precios: Se utilizan 10s deflactores sectoriales obtenidos a partir de la serie del 
PIB trimestral calculada por Julio Rod~íguez~~. El motivo que ha llevado a utilizar 
esta serie ha sido obtener información trimestral compatible con las series de 
salarios y horas trabajadas, s610 disponibles con esta periodicidad a partir de 1963. 
Costes laborales unitarios: Se ha calculado como el cociente entre el salario 
por hora trabajada y el producto por hora trabajada en cada sector. 
Salarios: Como fuente de información se ha utilizado la encuesta Salarios del 
INE, que proporciona información trimestral sobre el salario medio por hora 
trabajada al mes en industria, construcción y servicios. Comprende las remunera- 
ciones a 10s asalariados por todos 10s conceptos, excepto el plus familiar. Incluye, 
por tanto, todos 10s complementos, gratificaciones, horas extras, etc ... Los costes 
37. Kravis, Lipsey (1988). 
38. Rodríguez (1972). 
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de la Seguridad Social no están incluidos en 10s datos de esta encuesta. Esta es una 
grave limitación para este trabajo pues, sin duda, constituyen un componente 
importante de 10s costes de producción cuya incidencia ha debido variar a lo largo 
del periodo analizado. La disponibilidad de información estadística en tomo a este 
tema es mis deficiente. Por otra parte tampoco está incluido el impuesto sobre 
rendimientos del trabajo personal. 
Las series de salarios utilizadas para cada sector se han obtenido ponderando 
10s salarios en las distintas ramas por las horas correspondientes trabajadas en las 
mismas. Sin embargo, la cobertura del sector terciari0 de la encuesta es muy inferior 
a la correspondiente al PIB, dejando fuera importantes sectores como 10s transpor- 
tes, 10 cual limita el alcance de las conclusiones sobre el comportamiento de 10s 
servicios. 
Presión de la demanda: Se ha utilizado como indicador de la evolución de la 
demanda el Indice de Utilización de la Capacidad Productiva, expresado en tantos 
por cien, publicado por el Ministeri0 de Economia y Hacienda, Dirección General 
de Previsión y Coyuntura (1996). 
Industria: Cualquier variable referida a la industria, precios, salarios o produc- 
tividad, comprende las siguientes actividades que son las recogidas en la publica- 
ción Salarios del INE: <<extractivas de carbÓn>>, aminerales metdicos>>, <<minerales 
no metfilicos>>, <<alimentos, bebidas y tabaco>>, <<textiles>>, c<calzado, prendas de 
vestir e industrias del cuera>>, <<madera, corcho y mueblew, <<papel y artículos de 
papel>>, <<imprentas y editoriales>>, <<productos de caucho,,, <<sustancias y productos 
químicos>>, <<derivados del petróleo y del carbÓn>>, <<metfilicas básicas>>, <<productos 
metálicos>>, <<construcciÓn de maquinaria>>, <<aparatos accesorios electrónicos>>, 
<<electricidad, gas y vapor>>, <<energia eléctrica>>. 
Sewicios: Incluye las actividades recogidas en la publicación Salarios 
(INE): <<comercio>>, <<bancos e instituciones financieraw, <<compañías de se- 
guros>>. 
Las series trimestrales de Contabilidad Nacional de Julio Rodríguez recogen 
en el grupo <<industrias manufactureras>>, un agregado del conjunt0 del sector 
industrial, excluidas las industrias extractivas y las energéticas. Con el objetivo 
de obtener series de producción trimestral a un nivel de mayor desagregación se 
ha procedido a su elaboración siguiendo el mismo procedimiento que el citado 
autor, y tomando como información complementaria las series anuales de 
Contabilidad Nacional, las series mensuales del Indice de Producción Industrial 
y del Indice de Precios al por Mayor. De este modo se han construido las 
siguientes series: 
a) Industria de bienes de capital. Incluye 10s siguientes grupos: <<metálicas 
básicas>>, <<maquinaria no eléctrica>>, <<maquinaria eléctrica>>, amaterial de transpor- 
te>> e <<industria química>>. 
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b) Industria de bienes de consumo. Incluye 10s siguientes grupos: ccalimentos, 
bebidas y tabaco>>, aindustrias textiles, excepto vestido y calzado,,, ccotras industrias 
manufactureras>>. 
Puede observarse que la cobertura del conjunt0 del sector industrial es mayor 
que la de la suma de las industrias de bienes de consumo y bienes de capital. Esto 
explica algunas divergencias en las tasas de crecimiento que se observan en el 
apartado ccInflaci6n y coste laboral unitario~. 
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Sectorial exchange relations and industrial development. Spain, 1954-1972 
This paper offers a sectorial approach to the trend of Spanish prices during the 1950s and 
1960s, the period of most rapid income growth and consolidation of the industrialization process 
in Spain. We have done this through a revision of the implicit sectorial dejiators obtainedfrom the 
interlinked data series made upfrom the National Accounts. Thefinal aim is to highlight, through 
an analysis of the determining factors in the modernization of the relativeprice structure, the costly 
sectorial imbalances under which industrial development was achieved in the 1960s. 
